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APUNTES NECROLÓGICOS 

D. EDUARDO DE AZNAR 

En la madrugada del domingo 15 de Junio corriente dejó de exis- 
tir en Bilbao, rodeado de su amantísima familia, el ilustre patricio 
Excmo. Sr. D. Eduardo de Amar y de la Sota, marqués de Bérriz. 

Muchos y muy diversos eran los méritos y merecimientos del se- 
ñor Aznar, todos ellos del dominio público, y esto nos veda de hacer 
una biografía, que no sería más que débil reflejo de las conquistas de 
un laborioso y activo trabajo, durante muchos años. 

El nombre del señor Aznar iba siempre asociado á las más impor- 
tantes empresas, pudiéndose decir, que al igual del señor Chávarri, era 
uno de los que más han contribuido al engrandecimiento de nuestra 
floreciente y admirada provincia hermana Bizca ya. 

En el desarrollo de las industrias marítimas y mineras fué el señor 
Aznar factor influyente y poderoso, sin que sus iniciativas tuvieran 
límite, convencido sin duda, de que al genio no deben ponérsele fron- 
teras. 

Su muerte ha sido sentidísima, no solamente en Bilbao, sino en 
España y aun el extranjero, donde tenía muchas relaciones: debido á 
sus múltiples negocios, y á la vez gozaba de gran popularidad. 

Por servicios prestados a la patria fué agraciado hace algunos años 
con el título de marqués de Bérriz y gran Cruz del Mérito Naval. 

Era en la actualidad Senador por la provincia de Burgos; Presiden- 
te honorario de la Asociación de Navieros: decano del Colegio de Co- 
rredores marítimos; Consejero honorario del ferrocarril Central, etc. 
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La manifestación de duelo realizada por el pueblo de Bilbao, al ser 
conducidos al Camposanto de Mallona, los restos mortales del señor 
Amar, fué demostración elocuentísima de las generales simpatías que 
disfrutaba en vida y este es el más estimable elogio que podemos hacer 
del muerto. 

A las innumerables pruebas de afecto recibidas en estos días de 
duelo por los hijos del finado, D. Eduardo, D. Luis y D. Alberto, 
unimos la nuestra, muy sincera y cariñosa, á la vez que hacemos vo- 
tos para que Dios premie en el cielo la honrada labor que en la tierra 
practicó el primer marqués de Bérriz. 

D. EUSEBIO GURRUCHAGA 

Cuando todavía ni remotamente se había mitigado la pena que su- 
fría la respetable familia de Gurruchaga á consecuencia del fallecimien- 
to del distinguido arquitecto D. Luis Aladrén, hoy se duplica la des- 
gracia con la muerte de su padre político D. Eusebio Gurruchaga, acae- 
cida en la villa de Zumaya el 28 del actual. 

El señor Gurruchaga fué uno de esos laboriosos guipuzcoanos que 
constituyen el verdadero nervio de un país que progresa, pues él sos- 
tuvo durante años á gran altura el prestigio de la industria de nuestra 
provincia. 

A pesar de su actividad y de su capacidad reconocida, sufrió quizá 
por el destino inexorable, reveses que supo sobrellevar con entereza y 
resignación. 

Íntimo amigo del inolvidable gobernador de Guipúzcoa D. Cayo 
Vea-Murguía, fué, como también éste, varias veces diputado foral, y al 
recordar este cargo vemos desgraciadamente que van desapareciendo ya 
de la lista de los vivos aquellos insignes varones que se congregaron 
alrededor de los Fueros venerandos. 

El señor Gurruchaga era un liberal de toda su vida, pero liberal de 
los de aquellos tiempos sinceros y de buena fe en que implicaba un 
verdadero sacrificio el sustentar la idea que brotaba del convenci- 
miento. 

El señor Gurruchaga, en más de una ocasión, fué también alcalde 


